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“¡Modernos que de verdad lo fli-
pan con Motörhead!”. En plena e
incendiada apoteosis de Toundra
en la última edición del Monkey
Week, el pasado octubre en El
Puerto de Santa María, un con-
cierto de voltaje desatado e hipnó-
tico, crudo y tenso pero servido
con finura, pura electricidad flo-
tante de ésa que golpea el pecho y
galvaniza las energías, las emocio-
nes, ese comentario, expresado
por un espectador que acababa de
sumarse al público, reveló una po-
derosa y feliz intuición.

Siempre en la frontera –en su ca-
so realmente difusa– entre post-
rock y post-metal, devota de Led
Zeppelin y Black Sabbath pero for-
mada en la sensibilidad más con-
temporánea y abrupta del punk y
el hardcore, la banda madrileña ha
publicado hasta la fecha tres dis-
cos –titulados, sin más, (I), (II) y
(III)–, una trayectoria aún breve,
pero sólida, coherente y en todo
momento ascendente. La prueba
está en su agenda, cada vez más
repleta de compromisos interna-
cionales y de invitaciones a los fes-
tivales nacionales más interesan-
tes, como el próximo Primavera
Sound. Hoy, antes de emprender
una minigira por Francia y Bélgi-
ca, el grupo descargará su vibran-

te directo en la sala Luxuria, anti-
gua Malandar.
–¿Tiene la sensación de que el
grupo, antes más underground,
casi secreto, ha dado un salto?
–Sí, creo que hemos dado un salto
en cuanto a repercusión. Para eso
trabajamos, para que cada vez más
gente sepa lo que es este grupo, y
lo especial que es, porque trabaja-
mos de una manera un poco dife-
rente; en Sevilla tenéis a Pony Bra-
vo, con los que cada día me siento
más identificado. Estamos cre-
ciendo, humildemente, pero lo
notamos, sí.
–En ese aspecto parece decisivo
el directo del grupo, tan potente.
Aunque hay músicos que buscan
su creación suprema, su verda-
dera cima, en la perfección del
disco. ¿Qué faceta es más impor-
tante para Toundra?
–No sabría elegir. Cuando estamos
terminando una gira, nos senti-
mos hasta las narices y queremos
meternos en el estudio; y al con-
trario ocurre lo mismo. Pero en
cualquier caso para nosotros son
muy importantes los discos y cre-
emos que han de escucharse de
principio a fin...
–Es un planteamiento bastante a
contracorriente. Escuchar un
disco completo, como un viaje
más o menos pautado, no es hoy
lo más frecuente...
–Y es también un reflejo de lo que

nos quieren hacer vivir: que no
tengamos tiempo ni para poder re-
lajarnos en nuestra casa y sentar-
nos una hora a escuchar un disco.
Lo que quieren es que estemos to-
do el rato produciendo y de un la-
do para otro, con el iPod saltando
de una cosa a otra... Nosotros so-
mos muy fans del concepto de dis-
co como un todo, y eso es lo que
buscamos en los nuestros, que se
puedan escuchar de principio a
fin, que propongan una escucha

afable, por decirlo así, y lo cuida-
mos mucho. Aunque, por volver a
la pregunta anterior, la verdad es
que después del sexo tocar en di-
recto es lo que más me gusta; creo
que es la razón de ser de un músi-
co. Y supongo que el disco es la ra-
zón de ser del grupo.
–(III) suena más compacto en
su conjunto que los anteriores, y
tiene además una mayor densi-
dad, una densidad bastante os-
cura. ¿Cuáles fueron las circuns-
tancias de la grabación?

–Queríamos hacer un disco más di-
recto que el anterior. Es, por decir-
lo así, nuestro disco de heavy metal.
Queríamos reflejar lo mejor posi-
ble cómo es la banda en directo,
porque nos pasaba mucho que
veíamos que en directo éramos más
potentes, que íbamos más a cuchi-
llo, y eso es lo que queríamos plas-
mar. Fueron muchos meses de tra-
bajo en el local, de rompernos la ca-
beza para no repetirnos. Nos ha sa-
lido oscuro quizás por lo que está
pasando en nuestro día a día, por
cómo está la gente a nuestro alre-
dedor. Suena como si estuviéramos
cabreados, ¿no? Y la verdad es que
lo estamos. Ese estado de ánimo
quizás se ha reflejado en las cancio-
nes. Y por otra parte, a nivel artísti-
co, el oscurantismo, la presencia de
la muerte, todo eso tiene que ver
con Led Zeppelin, que es una de
nuestras grandes influencias; una
especie de homenaje a ellos, como
también los títulos de los discos con
números romanos.

–¿Tienen los cuatro gustos pare-
cidos o hay disparidades?
–Escuchamos cosas bastante dife-
rentes. Desde electrónica a hip
hop, punk rock, hardcore, metal...
Nos une el hardcore y el punk, por-
que todos venimos de ahí, de tocar
en bandas de esas ramas. Quizás
por eso vayamos también tan a
machete en directo.
-Dice que éste es en cierto modo
su disco heavy metal. Y así sue-
na, hay riffs y punteos que remi-
ten a esos códigos de género, al-
go que antes era casi un motivo
de anatema: esa imagen de mú-
sica un poco paleta, de debilidad
del instituto...
–Lo cierto es que reconocer in-
fluencias del proto-heavy metal,
que es lo que nos gusta, Black
Sabbath, Led Zeppelin o los pri-
meros The Who, a mí personal-
mente también AC/DC, reconocer
eso en la escena hardcore o del
punk era... complicado. No estaba
bien visto, vaya. Pero afortunada-
mente pasan los años, creces y te
quitas la tontería, lo asumes y das
rienda suelta a lo que has escucha-
do con 11, 12 años. Superar esos
complejos simplifica mucho esta
historia y ayuda a componer.
-¿Por qué música instrumental?
–Surgió de manera natural pero
también de forma deliberada. To-
dos estábamos hastiados de nues-
tras anteriores bandas, que tenían
cantantes; que son un coñazo. Y
además éramos amigos mucho an-
tes de formar el grupo: sabíamos
que ninguno iba a querer cantar, ni
falta que hacía.

3 Toundra actúa hoy a las 21:30
en la sala Luxuria (Torneo, 43). En-
tradas a 10 euros

CECILIA DÍAZ BETZ

Esteban J. Girón, guitarrista del grupo madrileño Toundra, durante una actuación reciente.

“Estaba mal visto que te
gustara el ‘heavy’, pero
creces y te quitas la tontería”

● Toundra presenta hoy en Sevilla ‘(III)’, la última

muestra de su poderoso y magnético rock instrumental

ESTEBAN J. GIRÓN MÚSICO

Nuestras anteriores
bandas tenían cantante,
que son un coñazo; nos
juntamos sabiendo que
ninguno querría cantar”

Vimos que en directo
éramos más potentes,
que íbamos más a
cuchillo, y queríamos
plasmar eso en el disco”

Casilla a
casilla hacia
el infinito
Crítica de Teatro
EL PRINCIPITO
★★★★★

Teatro de la Abadía. Dirección
y versión: Roberto Ciulli. Traduc-
ción: Jesús Munárriz. Escenogra-
fía, vestuario e iluminación: Ro-
berto Ciulli, Maria Neumann, Ruzdi
Aliji, equipo La Abadía. Intérpretes:
José Luis Gómez, Inma Nieto. Fe-
cha: Viernes 15 de marzo. Lugar:
Teatro Central. Aforo: Casi lleno.

Alfonso Crespo

La operación no es muy senci-
lla, si bien esencial. El subtítu-
lo de esta versión de El princi-
pito podría rezar así: “De có-
mo el teatro puede dar a ver
todo lo que en la literatura era
ausencia”. Parece intrincado
pero no lo es tanto, y es casi lo
único que aún puede hacer el
arte –su herencia moderna,
dialogante con lo arcaico–, re-
tornar a lo real. Ciulli parece
así plantear su versión como
el efecto de mostrar la colisión
de tiempos que habita en el fa-
moso original de Saint-Exu-
péry, desvelar las implicacio-
nes de su enunciación, la del
niño-viejo. Es esta la principal
fuente de extrañamiento, la ti-
rada de dados inaugural de un
juego exigente para el espec-
tador acomodaticio: José Luis
Gómez –el cuerpo curtido y
rayado por los años, la maes-
tría en el gesto, la dicción; fra-
gilidad y exactitud– e Inma

Nieto son los médiums elegi-
dos para suturar todos los de-
sajustes e iluminar los pasadi-
zos, los que conducen de la
biografía del escritor a sus
criaturas de ficción; también
los que vinculan los elementos
de esa ecuación que late en
sus entrañas, la del oxímorón:
la infancia anciana, o la vejez
candorosa. No hay apoyos ni
transiciones marcadas, esta-
mos ante la escueta y amarga
bambalina de todo ese huma-
nitarismo facilón al que siem-
pre se asoció El principito; es-
to es más divertido y siniestro.

Hay aquí, como se ha dicho,
algo beckettiano, esa honda y
tragicómica soledad de los
clowns que acrecentó las di-
mensiones del Central. Tam-
bién, añadimos, algo syberber-
giano, el recuento fantasma-
górico de una vida (y de la vi-
da) concentrada en un puña-
do de atrezzo donde deposita-
mos sueños desmedidos.

Ciulli plantea su

versión a partir de la

colisión de tiempos

que habita el original


